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Seguir a Cristo,  

hoy y aquí,  

en la tierra nuestra,  

con los zapatos de hoy 

DÍA 27 DE FEBRERO. FUNDACIÓN DE LA CONGREGACIÓN 
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Hoy Madre Francisca nos reúne 

hoy su vida es interrogante para mí. 

Y cuando en la lucha  de la vida  

decaigamos, queremos recordarte y luchar. 

 

Fuiste una mujer humilde y pobre, 

fuiste ejemplo de agradable sencillez, 

estabas atenta al hermano que sufría, 

y eras su consuelo en el dolor. 

 

Gracias por tu vida tan callada, 

gracias por tu corazón abierto para amar. 

Danos a nosotros la esperanza  

y la firmeza, para siempre amar y perdonar 

 

 Antífona: Sin tu misericordia nada puedo (a dos coros) 

 

Señor, dame la valentía de arriesgar la vida por ti, 

el gozo desbordante de gastarme en tu servicio. 
 

Dame, Señor, alas para volar y pies  

para caminar al paso de los hombres. 
 

Entrega, Señor, entrega para “dar la vida, desde la vida, la de cada día. 

Infúndenos, Señor, el deseo de darnos y entregarnos, 

de dejar la vida en el servicio a los débiles 
 

Señor, haznos constructores de tu vida, propagadores de tu reino, 

ayúdanos a poner la tienda en medio de los hombres 

para llevarles el tesoro de tu amor que salva. 
 

Haznos, Señor, dóciles a tu Espíritu para ser conducidos 

a dar la vida desde la cruz, desde la vida que brota 

cuando el grano muere en el surco 
 

Gloria al Padre… 

Sin tu misericordia nada puedo 

 

PORQUE EL AMOR DE DIOS  

SERÍA UNA TRAGEDIA, 

SI NO LO EXPANSIONAMOS  

EN EL PRÓJIMO (BIS) 
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 Antoine de Saint-Exupéry, escribió esta bella Oración al Señor para pedirle 

un regalo raramente invocado:  una llamado a la compasión, la aceptación 

y a vivir en el presente. Como dice al final: "No me des lo que pido, 

sino lo que necesito". La sencillez y la fidelidad tranquila y serena en las 

pequeñas decisiones de cada día 

o No pido milagros y visiones, Señor, pido la fuerza para la vida diaria. 

Enséñame el arte de los pequeños pasos. 

o Hazme hábil y creativo para notar a tiempo, en la multiplicidad y variedad 

de lo cotidiano, los conocimientos y experiencias que me atañen 

personalmente. 

o Ayúdame a distribuir correctamente mí tiempo: dame la capacidad de 

distinguir lo esencial de lo secundario. 

o Te pido fuerza, auto-control y equilibrio para no dejarme llevar por la vida y 

organizar sabiamente el curso del día. 

o Ayúdame a hacer cada cosa de mi presente lo mejor posible, y a 

reconocer que esta hora es la más importante. 

o Guárdame de la ingenua creencia de que en la vida todo debe salir bien. 

Otórgame la lucidez de reconocer que las dificultades, las derrotas y los 

fracasos son oportunidades en la vida para crecer y madurar. 

o Envíame en el momento justo a alguien que tenga el valor de decirme la 

verdad con amor. 

o Haz de mí un ser humano que se sienta unido a los que sufren. Permíteme 

entregarles en el momento preciso un instante de bondad, con o sin 

palabras. 

o No me des lo que yo pido, sino lo que necesito. En tus manos me entrego. 

Silencio y compartimos  

 Admonición de San Francisco 27 

Donde hay caridad y sabiduría,  

allí no hay temor ni ignorancia. 

Donde hay paciencia y humildad,  

allí no hay ira ni perturbación. 

Donde hay pobreza con alegría,  

allí no hay codicia ni avaricia. 

Donde hay quietud y meditación,  

allí no hay preocupación ni vagancia. 

Donde está el temor de Dios para 

custodiar su atrio  

allí el enemigo no puede tener un 

lugar para entrar. 

Donde hay misericordia y discreción,  

allí no hay superfluidad ni 

endurecimiento. 
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Eres tú, Francisca,  

como un claro amanecer, 

dócil al llamado, 

has respondido con tu fe, 

sirves a la Iglesia  

con gran generosidad 

y eres para todos  

acogida y amistad. 

Vivo testimonio  

de pobreza y sencillez, 

das valor y animas  

en la lucha  

por el bien, 

en tu vida y obra  

nos reflejas al Señor 

Fundadora y Madre  

de nuestra Congregación 

 

Marcas otra ruta  

y un sendero al caminar, 

nuevos horizontes  

quieres evangelizar 

das a los leprosos  

el consuelo en su dolor, 

hoy entre los hombres  

se hace vida tu canción. 

Amas al que es pobre  

y lo quieres liberar, 

eres la palabra de aquél  

que no puede hablar, 

luz orientadora,  

guía de los que no ven, 

juego, canto, risa  

y protección de la niñez. 

 

 

 

 

 

En el Evangelio  

se fecunda tu labor, 

con tu hermosa entrega 

testimonias el amor,  

fiel como María,  

nos enseñas a esperar, 

siguiendo a Francisco  

vives la fraternidad. 

Siempre trabajando  

por el Reino del Señor, 

dispuesta a hacer tuya  

la Palabra en la oración, 

mensajera humilde  

de alegría y de bondad, 

al Señor alabas  

con toda la humanidad.  

ERES ANTORCHA ILUMINADA, 

ERES EL DON QUE NOS HERMANA, 

LIMPIA Y SERENA TU MIRADA,  

ERES PERDÓN 

ERES EL TRIUNFO DEL AMOR. 
 


